
CAPÍTULO XII 

Conozco al g1•nnde hombre y refiero cómo aceptó 

<>I venfr il hacrrnos felices 

,:,. ' :i. ', o puedo hablar de mi vinje marítimo, pori¡uc cni;i 
' { 

todo lo pasé en medio de tiírtng-os, trasudorcs y 

clcsmnyos, coino si cliarinmc11tc huhiera. i11gcrido 

una nlcuzn de bií.lsnmo ele Fiernbds. 

Al fin el '/',·1•11 /o11 nncló en el_ muelle de Gartngcna: 110s 
' 

metimos en un botecillo, y ií. ln mcclin hora. cstliba111os en 

la llt•i,w d,• las /11r/i((li, In /1'111¡)(!l'C1fri: d,• lo.11 11111n·s, lo Ci11d11d 

licrnim, la. que di<Í salida. ;í, los Yei11tiocho lllil mi11011cs 

que í
1

olombia, el ~~cunclor, Pcl'IÍ y Bolivia, :e nn·a11ca­

ro11 de las cntraiins pnrn :;n.tisfoccr la sc1l ele oro de los 

conquistn.dores, ln c1uc <lirigi,í :í. fü,pafin l:t i11l:ioh1 11tc 

derlarnci,Sn de inclcpc11dcrncin ele todo un hemisferio. 

¡ Cu.í.ntns nrcns, ctui11to~ crnlconc)-l, CtuÍ11tos nnvíos de 
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tres puentes anclaron en este mismo puerto, que veíamos 

resplandeciente de luz, nuevo como si hubiera acabado de 

i-alir de manos del artífice, con sus ca as blancas, sus 

murallas amarillentas, y su cielo azul y transparent~ 

como una turquesa desmesurada. 

Recorrimos á nuestra llegada las calles, formadas de 

hermosas construcciones de estilo netamente e paüol, la 

precio ·a catedral, el q11e111adero y las murallas, famostu, en 

todo el mundo por su costo, por su importancia y por su 

inexpugnabilidad; y ~í la siesta bm,camos caballos en que 

ir á Turbaco. 

No los hallábamos al principio; pero cuando se supo 

en la población que habían llegado unos mexicanos que 

deseaban ver á su General, se nos facilitaron dos bes­

tias, en que emprendimos el camino del asilo de nuestro 

héroe. 

Nos introdujeron nl despacho del General, y al vernos 

quedó nrn.ravillado don Antonio. Con ese do11 de láyl'i11u1.~ 

que lo distinguía, comenzó á derramarlas como puños 

mientras abrazado á E-cobar le decía entre sollozos: 

- ¿ Qué ocurre en nuestra República? ¿ Qué dicen los 

mexicanos? 

- El coronel hizo una explicación de lo que aquí 

pasaba, ponderando la anarquía del pueblo, la desmo­

rali zación del ejército, la bancarrota del erario, la 

desconfianza de los capitalistas y la necesidad que había 
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de un Salvador, de un Mesías que quisiera redimir al 

desgraciado país del yugo de los malos. 

Cuando se dirigió ;Í mí, preguntándome si era me­

xicano y le presenté la carta de Smírez Navarro, se 

deshizo en elogios de mi maestro, llamándolo u mejor 

amigo, el más entusiasta de sus pártidarios y el primer 

caballero de México. Se informó con interés de la salud de 

doña ~Iaría, la esposa de Suárez, que había estado á punto 

de perder u11a pierna, alabó mi decisión de servir la 

buena cau a, y empezó á. leer la larga epístola que había 

conservado en la mano. 

El aposento, que daba hacia el norte, dejaba penetrar 

por las dos ventanas un ch?rro de luz blanca y brillante, 

que permitía distinguir el rostro curtido del veterano Ge­

neral. 

Ern nuís bien alto que bajo, pero admirablemente pro­

porcionado . El rostro no era tan atractivo y simpático 

como me lo habían pintado, sino torvo y de mal aspecto; 

el color atezado, el labio inferio1: colgante, los dientes 

blancos y bien puestos, la nariz gruesa y vulgar, los ojos 

hermosísimos, la frente amplia y espaciosa y el cabello 

ligeramente ensortijado. Le daban cariz matonesco y chu­

lapón la falta de bigote y cierto ceceo en la pronunciación 

que entonces tenfan muchos veracruzanos . Andaba con 

dificultad por causa de la falta del pie, perdido, según él, 

en una memorable facción que debía inmortalizarlo; y no 
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o·astaba ninO'uno de esos miembros artificiales que la mo-
º 0 

derna quiropedia ha puesto en uso. 

Tenía de ordinario la voz pastosa, gruesa é imperativa, 

como de quien está hecho á que lo obedezcan y lo teman: 

pero sabía suavizarla cuando necesitaba decir una de 

aquellas frases de efect'o con que volda locos á los subor-

dinados y á los pueblos. 

Muchas veces me he preguntado en qué radicaría el 

poder de sugestión de aquel hombre singular que confe~aba 

no·haber leído en su vida miís libro que la Casa11dra, que 

se había pronunciado por la constitución y la república, 

porque esas palabras le habían parecido más eufónicas 

que las de imperio y monarquía; que _había oprimido, 

vejado y hecho dailo sin temor ni empacho; y he lle• 

gado á pensar que todo su prestigio radicaba quiz .. ís en 

que sabía decir frases que sonaban bien en los oídos de 

aquella gente, hecha ,Í estimar las palabras nuís que el 

contenido y ,í devorar la corteza brillante y atractiva 

de la fruta, dejando la pulpa sabrosa y al parecer de feo 

aspecto. 

Mientras Santa An11a leía, mostrando de paso dos 

manos blancas y bien cuidadas, recordé que aquel era el 

hombre que se había pronunciado contra Iturbide !Í unas 

cuantas leguas de su real, donde tenfa éste abundancia de 

tropas y recursos, y que se había q ucrido casar con la 

madre del I~mpcrador; el que había venido desde Tnmpieo 

á dar personalmente la noticia de ·u triunfo; el que había 

sido incensado, adulado y admirado como Dios oriental; el 

que había estado prisionero y á punto de ser muerto por 

los tejanos; el que había pedido albergue á un indio de 

Jico sin obtenerlo, l-Í pesar de ofrecerle una talega de 

onzai,, y el que había avergonzado, asesina.do y destro­

zado ií su pa.tria traicionándola y ultrajándola. 

liientras Jijscobar trataba de llevar la conversación al 

objeto que allí nos conducía, Santa Anna lo evitaba dies­

tramente preguntando por sus amigos y valedores, los 

Raro, los Al amán, los Mosso · y los Rodríguez de San 

Miguel. 

Nos retiramos, ñ poco, dejn.ndo en manos de S. E. un 
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rimero de cartas y periódicos que le dieron á conocer el 

ánimo del país y el estado de la opinión. 

A otro día, muy temprano, nos presentamos en casa 

del grande hombre para entrar en nuevas phíticas con él. 

Conocí que buscaba Escobar la forma con que habfa de 

comenzar á exponer su embajada; pero no necesitó ocu­

rrir á su arsenal de lugares oratorios, porque el General 

nos recibió, diciéndonos: 

- Muy mala noche me ha dado la venida de ustedes ......: 

Y mientras nos mirábamos extrañados, continuó con ver­

bosidad inaudita: 

- ¡ Cuánto me ha afectado la violenta situa~ión en que 

se halla nuestra desventurada patria, devorada por las 

facciones, envuelta en la anarquía, y en el peligro m:ís 

inminente de perder su nacionalidad! ¡ Desgraciada :Mé­

xico! exclmnó: sin erario, debiendo como millón y medio 

de pesos de dividendos atrasados de la deuda inglesa, sin 

poder satisfacer de la interior el rédito del año vencido , 
ni asistir á los empleados con las pagas que leH pertene­

cen; sin ejército, con las fronteras abandonadas y su­

friendo grandes desastres con los ataques de ]os b:írbaros : 

minados de traidores los Estados fronterizos, influidos y 

favorecidos por los americanos, y cinco ailos tolerado 

esto por gobernantes ineptos, traidores también y dignos 

de la execración universal. La Baja California amenn.zada 

de tal modo, que ser:í invadida y ocupadn, sin resistencia; 
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Yucatán sosteniendo todavía la cruerra de los indío-enas ~ 0 , 

y sin poderlos dominar; Tehuantepec amenazado y apla­

zada militarmente su ocupación. para el próximo mes de 

Abril por nuestros naturale enemigo". 

¡ Ah, qué situación! 

¿Pero qué ha hecho el gobierno de México con esos 

millones que percibió por la venta inicua de una gran 

parte de nuestro territorio? ¿ Qué ha hecho con los pro­

ductos y con todas las reutas de que ha sido dueño du­

rante nuís de cinco años, en que la nación ha permane­

cido muda y resignada, aunque á la expectativa de los 

prodigios que le ofreciera la ominosa administración. de 

Querétaro? 

lfocho habló el General; pero como se hacía tarde, 

má11 que de prisa, nos convidó al Coronel y á mí á ir ií 

caballo hasta su quinta La Ro.';ita, situada al oriente de 

Turbaco. 

Santa-Anna montaba admirablemente á caballo, y con 

el atavío de nuestros charros y .~í horcajadas sobre una 

preciosa yegua castaña, parecía mucho miís joven y er­

guido que cuando lo veíamos entre las cuatro paredes de 

su cuarto. 

Locuaz y comunicativo de suyo, el hombre de Zem­

poala, más se Yolvía al contacto de aquella naturaleza 

ubérrima y lujuriosa. Nos dirigía la pnJabra. á. Escobar y 

á mí para preguntarnos nuestro ¡mrcccr, para saber lo 
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que opinábamos, con más frecuencia ele lo que nosotros 

mismos hubiéramos podido desear. 

- ¿ Qué piensan, paisnnos, que sería esta finquita? 

Cuando vine aquí era un monte en que abundaban las 

fieras, un lugar temeroso al que casi nadie se atrevía á 

penetrnr. Hoy es el encanto y la delicia de una familia , y 

el entretenimiento y consuelo de un hombre que ha pa­

sado por tantas fases y contra quien se desataron la de­

tracción y la calumnia más injustas. 

Nos admirábamos de aquella metamorfosi·, que ponde­

rábamos como obra de encantamiento, y le dábamos la 

enhorabuena poniendo en las nubes su asiduidad, su cons­

tancia y su amor al trabajo; y aun tomando pie de aque­

llo, lancé un símil sentencioso que agradó al ilustre 

proscripto: 

- Pues así, sei1or General, aguardamos que obre usted 

con nuestra patria, esto es, que de abrupta cueva de 

fieras la metamorfosee en verjel encantado que eclipse al 

que han formado aquí la constancia y habilidad de este 

jardinero insigne. 

Sonrió el hombre de Tampico y co11tinu6 pondcrándo· 

nos la calma idílica que allí reinaba, la inocencia de los 

vecinos, que lo mirabnn como á padre amnntísimo, los 

inocentes pasatiempos que lo atrafan, la hermosa inde­

pendencia de que podfo hacer gala y la necesidad que 

tenía de economizar para que tuvieran HUs hijos un ho­

nesto pasar. 
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El bueno de don :Mnnuel me miraba con ojos de des­

consuelo; pero al fin y en camino de regreso ,Í Turbaco, 

interrumpiendo á don Antonio, le dijo cómo debía figu­

rarse que nuestra presencia en Nueva Granada no era 

puramente accidental, sino que obedecía á altas y saluda­

bles combinacione ; que ya debía de haber salido de 

Verncruz una comisión á proponerle el negocio de que 

íbamos á hablarle, y era solicitar de él que se presentara 

cuanto antes en México; pero que, temerosa la tal comi­

sit,n de sufrir algún contratiempo en el mar ó un desaire 

de parte de S. E., se re ervaba á salir cuando í.Upiera su 

última palabra. 

Toméla entonces y le manife té que su nomb ·e era 

aclamado por todas partes, que se le consideraba como la 

única esperanza de salvación, que la última revolución 

había dado á conocer en cuan to se le tenía, y procuré 

excitar la fibra de su patriotismo, aninuíndolo para que 

viniera á hacernos felices. 

Nos oyó el hombre con atención suma, detuvo dos ó 

tres veces su caballo, cuando pensó que el ruido de las 

pisadas de las bestias podía ahogar las palabras; y cuando 

hubimos concluído de hablar, dió una gran voz diciéndo­

nos con cara afligidn: 

-Pero, amigos, ¿son ustedes que tanto me quieren 

quienes me piclen que abandone estn vida tranquila y 

pastoral que disfruto, para cambiarla por un laberinto 
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como el que me pintan los informes de ustedes y las cartas 

que me han presentado'? Están vivos en mi memoria los 

padecimientos que la ingratitud de nue ·tros enemigos me 

ha causado, y nuís cuando esas contrariedades mías están 

ligadas á tremendas desgracias nacionales. Ya ustedes 

vieron cómo me apresuré á prestar mis pobres serdcios 

cuando se me llamó estando en la Habana, no obstante 

tener en aquellos momentos abierta la herida que el fran­

cés me infü·ió en las ardientes playas de Yeracruz; ya 

notaron cómo luché por expulsar ií los invasores. Pues 

bien: ni mi dinero, que no me han pagndo; ni mi caballo, 

mal herido en la Angostura; ni mis vestidos, que com;ervo 

con c¡idado, traspnsadqs por las balas invasoras en el 

Valle de México, ni el incendio y devastación de mis fin­

cas, me libertaron de la acusación infame é insidiosa del 

Licenciado Gamboa. 

¡ Ah, continuó, cuando un pueblo se olvida de los hé­

roes de su independencia, de lo· que defendiéndolo, han 

peleado al extraujero, de los qne hnn expuesto vida y 

honra por servirlo, 110 tiene remedio en lo humnno. 

Y conste que no lo digo por mí, que combatiendo 

contra espniioles ,, franceses, yankces y tejanos, he dejado 

fragmentos de mi persona y trozos de mi honra; lo digo 

por mil ejemplos que ustedes conoren como yo. 

No, el putblo que no camina por la senda de In vir· 

tud, ni :;e gufa por la razón y los principios de ju:;ticia, 
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ha de tener siempre un término fatal. ¡ Pero (y a,¡uí 

hizo el die'tro comediante una maravillosn, transición), 

si los mexicanos hubieran abandonado sus pasiones! ¡ Si 

se ruborizaran de sus desaciertos! ¡ Si conocieran el 

abismo que tienen abierto :í su. pies! Ya habr:ín visto á. 

costa ·uya la diferencia que exite entre el perrerso 

Arista y un hombre que ama la moral y la virtud. 

~fas, ¿, á qué pensar en e "ta cosas, si este dulce reposo 

en que vivo me lo hn otorgado la Providencia divina 

para advertirme que en el tíltimo tercio de mi existencia, 

mutilado y triste, he hecho cuanto debía por mi patria? 

Allí fué el arrebatarnos la palabra Escobar y yo : allí 

el poner como ropa de pa ·cun al infame, al traidor, al 

protervo Arista; allí poner de relieve u nulidad, su in ·u­

ficiencia, su mala voluntad ni ejér~ito, y no sé ki también 

su rapacidad y otras peores lacras. 

- No, exclamábamo :í chío, aun hay una clase dt• 

ciudadanos ilustrados, prudenteR y patriotas, que sabe 

lo que vale un buen gobierno y que llama ¡Í gritos ¡Í su 

único salvador. el ·eñor General anta Anna. 

A los dos dfa11, nueva conferencia y nuevos arrumacos 

del dii;tinguiclísimo histrión, hasta que al cabo de mucho 

urgirle nos contestó: 

-::\Ii corazón no es nHÍs que mexicano; sin embargo 

de todo lo pasado, de ·eo que mis compatriotas seÍ>nn ctuín 

quiero que algún dfa me reproche la, 
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historia, que cuando se me llamaba á hacer la felicidad 

de mi pueblo, vi con indiferencia su suerte. Pueden 

ustedes regresar en el próximo paquete y manife tar á 

quienes los eudan que el mes de Marzo saldré de aquí 

para las playas de•México. 

~le rodearé de todos los hombres de voluntad, de todos 

los honrado', de todos los buenos, y poco he de poder, 6 

hemos de conseguir reconquistar de nuestroH vecinos del 

Xorte los feraces territorios que nos arrebataron. Sí, 

nuestro grito Rerá i11depe11dl'11cit1 ,í 11111r.,-fr.; pues yo no he 

de ser quien siga viviendo si la nacionalidad llega á 

extinguirse. 

Nos enjugamos las hígrimas, que habíamos derramado 

;Í impulso del patriotismo, y al otro día nos restituimos á 

Veracruz. 
Ya estaba hecho todo: Santa Anna había fingido acep· 

tar á regafiadicntes lo que deseaba con el alma que se le 

ofreciera, después de haber intrigado por obtenerlo, y 
· nosotros, convencidos de haber prestado un servicio a 

México con haberlo hecho consentir, permanecimos en 

V cracruz, donde teníamos seguridad de ver pronto al (+e· 

neral. 
Las comisiones sucedían ;í las comisiones. Don Bibrnno 

Beltrtín, don Miguel Lerdo, Corona, Govantcs y Vivó, 

formando una olla podrida de opiniones, se habían pre• 

sentado en Cartagcna, y Lombardini nombr6 á Basadre, 



García, 1Ios~o, Pacheco y Suárez Navarro para 1¡ue 

fueran á Yeracruz :í dar la bienvenida ,í Santa Anna . El 

pnrtido era una gusanera en que cada quien trataba de 

sacar el mejor trozo 

para sí 6 para HU 

santo. Pero mien­

tras fermentaban !' 

ardían anhelos per­

sonales, intereses 

de partido, ambi­

ciones bastardas y 

deseos ele figurar, 

tronó el cañón de 

Ulúa, y el paquete 

inglés, 1110,1 penetr,~ 

en el puerto de Ve­

racruz con su pre­

cio11a carga. 

A las cuatro sal­

M á tierra el caudi­

llo, y en medio de vivas y aclamaciones pasó bajo un 

arco, en que se quiso imitar « L'Etoile ~ de París . La 

misma diferencia que entre el hombre en honor de quien 

se levantó el arco de veras y San ta An na, existía en­

tre aquel prodigio y la construcción de mfrnme y no me 

toques. 
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T1·n.s un solemne Te Deum, Santa .A.nna entró á las 

magníficas habitaciones que se le habían preparado en 

Palacio, donde recibió las aclamaciones del pueblo y lo~ 

besamanos de sus amigos. 

Al fin quedó el General á solas con su camarilla. ·Su 

primer paso fué reconciliar éÍ Pacheco y Raro con Suárez 

Navarro, y luego dar cuenta al gobierno ~e l\léxico de su 

feliz arribo. 

Pero urgía lanzar la proclama de estilo, proclama que 

el público sabía no había de cumplirse; mas no por eso 

menos indispensable. Alam;Ín ren_1itió un modelo escrito 

en papel azul que conuujo don Antonio Raro; otra envió 

desde Jalapa el General Tornel; otra mandó un incógnito, 

y la última, que don Antonio sacó del bolsillo, escrita 

por don BuenaYentura Vivó á bordo del vapor, fué la 

adoptada. Santa Anna, con su h;íbito ordinario de mentir, 

dijo aún en presencia de Vivó, que él traía el documento 

desde San Thomas; pero no era aquello m;ís verdad q ne 

las otras cosas que refería. 

El documento, se lo figura cualquiera que conozca el 

género, ern una larga serie de lugares comunes, encabe­

zada por lo de :MEXICANOS, y rematada con VURSTHO AMIGO 

Ó VUESTRO CO~ClUDADANO, Ó vt•ESTRO COMPAÑERO DJ,'. \R~t Ai-:, 

como todo lo demás que constantemente salía !Í luz, Hin 

q uc los pobres que rcci bfan aquello se sin ti eran desil usio• 

uados en fuerza de fracasos. 

El martes tres, salimos para la haciendn del Encero 6 

del Lencero, como le llamaban los puristas. 

El Encero era entonces una linda propiedad que coro­

naba una colina, desde donde :se Yeían, de un lado, la 

cordillera con todos sus primores, y del otro el mar con 

toda su majestad. La finca principal era una casa pintada 

de rojo, con portalería, y rematada por una torrecilla de 

cristales. 

Allí nos aguardaba lo bueno; allí estaban los Lares, 

Rodríguez de San .Miguel, el Padre .Miranda, ~fedina, 110 

sé, todo el mundo; unos, con comisión del cabildo; otros, 

con delegación de tal Estado; éstos, por encargo de la 

Excelentísima Diputación de tal cosa, ó el Ayuntamiento 

de ar¡ ní ó el comercio de allá ó los particulares de tal otra 

parte. Todo era paz, todo contento, todo alegría. Cada 

comisión que llegaba hacía salir al frente :í su y :í veces á 

sus representantes; y allí comenzaba el fuego graneado de 

adulaciones: Santa Anua resultaba político, economista, 
1 

literato, protector de las ciencias, favorecedor de las 

artes, campeón de la iglesia, salvador de la patria, el 

primer hombre de México y el amigo de buenos. 

Hidalgo, l\Iorelos é Iturbide, resultaban unoK chicue­

los A quienes se miraba con desdén; Pedraza, Arista y 

Bustamantc, unos monstruos y unos bandidos· el Padre 
. ' 

Nájern y el Doctor Mora, unos infelices que jam:ts habían 

tenido talento, ni Haber, ni nncln. 
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Uno de aquellos días se anunció una diputación m~ís, 

. se alistó el sal~n, ocurrimos todos de veinticinco alfileres 

y nos dispusimos á oir lo que dirían aquellos crisóstomos. 

Era la delegación de Puebla, compuesta de tres licencia­

dos, Ruiz, Cetina Abad y Galicia; el primero llevaba la 

palabra. 
Las primeras las oímos con indiferencia; era lo de 

siempre: felicitaciones, parabienes, buenos deseos. A 

poco empezamos á, fijarnos en el orador, bajito de cuerpo, 

trigueiio, de bigote negro y ralo, de voz opaca, de mo­

dales enco·gidos y tími~os. 

«Habéis venido, señor, decía. don Joaquín Ruiz, no 

por el voto libre y espontáneo del pueblo, no por el afecto 

de vuestros pares; habéis venido mediante un cuartelazo, 

mediante una sedición militar afortunada, mediante un 

triunfo de la fuerza; habéis venido, en fin, mediante la 

abolición del gobierno legítimamente estatuído ... » 

Trató Santa Anna de hacer callar al orador, oyó 

'éste un susnrro de desaprobación; pero como si hubiera 

oído aplausos y vivas: hacía sei1al de que iba ó. seguir. 

« Recordad hu; épocas luctuosas de vuestra historia; 

recordad cuando perseguido y errante habéis mendigado 

el auxilio y la acogida, y aprended por esas lecciones 

de la fortunn,, el seso, la cordura y el verdadero pa· 

triotismo. » 

Luego entró la parte agradable, en que se decían al 
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Pre ·idente cosas dulces; pero el descontento yn estaba 

en todo su auge, y Ruiz había firmado su sentencia. 
, 

El once salimos del Encero; el catorce llegamos a 

Puebla; el diez y seis, saliendo de San )fortín Texme­

lucan y tomando el camino desde el Peñón Yicjo por 

el de los Baiios, arribamos á la Villa de Guadalupe. 

Todos los días se agregaba á la comitiva una nueYa 

comisión, un caballero principal 6 de antiguo título, 

un ngioti ta ó comerciante .. 

Ya que divisábamos algún simón destartalado que 

venía dando tumbos en las piedras del camino, alguna 

diligencia cansada ó algún rocín asmiítico montado por 

un fraile barrigón ó algún licenciado asustadizo, tenía­

mos segura la felicitación. 

Corrió entonces entre los cortesanos una anécdota, 

que no deja de tener su gracia. Don Antonio Raro fué 

á Yeracruz con objeto de gestionar que su mortal ene­

migo, don :\fanuel Escandón, quedara desnhuciado y sin 

derecho ¡Í una. partícula cualquiera del afecto del Presi­

de!1te. Contento y agradecido retornó ií México el buen 

político, y se prnparó ~í gozar de su triunfo. Pero el día 

de la entrada en la Villa, en el carruaje del Gencrnl, 

recibiendo con él inciensos, halagos, vivas y pliícemes, 

iba un hombrecillo pálido, enteco, con la cabeza blanca 

á pei,iar de sus cuarenta años, con levitilla de grano de 

oro , pantalón de dril y aspecto miserable. Era don l\fa-
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nuel Escandón, que se había perdido hacía unos días, 

:· que aparecía al fin, suplantando á don Antonio Raro 

y lleYando en el bolsillo el reconocimiento de un pésimo 

cré~ito de ochocientos mil pesos á fayor de los arrenda­

tarios de la renta del tabaco ... 

La entrada en Gundalupe se retardó de tal manera, 

que se llegó á pensar que al fin uo llegaría el adorado 

caudillo; pero ~í eso de las cinco el cañón vino á quitar 

de dudas, anunciando que el salvador de :México estaba 

cercano al venturoso monte que vió el prodigio gua-

dalupano. 

Las azoteas estaban llenas de gente; llenos de gente 

:· carrunjes la plnza y el cerro; reverberaban á la luz 

del sol, como ascuas de plata, las bayonetas del primer 

ligero mandado por Blancarte, tendido desde la puerta 

de la colegiata hasta la casa del señor Abad, donde 

descansaría S. E. AlgunoR liberales del género inocente 

lleYaban banderitas que decfan: « Libertad de Comer­

cio,., Tolerancia de Cultos>, «Constitución>; ya les 

darfa.n i,us tolerancias y sus libertades á aquellos pobreg, 

He visto después muchftS recepciones de personai, no­

tables; pero ninguna que exceda en brillo y magnificencia 

á aquella, en que las roncas voces de los cañones y la11 

campanas se unfau á la voz imponente del pueblo que 

gritaba vivas al hombre de quien esperaba su regcne· 

ración. 

n1-: ~.\STA ASN.\ .\ LA 1t1•:ro1nt.\ 

Santa Auna con botas de montar, levita, pantalón 

blanco y guantes de ante, daba las gracias con gesto casi 

soberano, ordenando á los ayudantes que no impidieran 

que el público se acercase al coche. 

Estos ayndante8 lo eran el General don Benito ½enea, 

los tenientes coroucles Ordóítez ) ~ilva, los comandantes 

Dara, Itnrl>irle, )' Arg-iiellcs y loR capitanes Bnrrag,ín y 

lforcno. A 1rnís ele cuatro ele estos ínclitos gueneros ]os 

llamal>n lit maledicencia con cn.lificatiYos <leshomosos; 

pero nnncn supe si la, maledicencia tenía razón. 

Los ayudantes _no fueron podcroHos, ií. pesar de sn biza-
rría · 1· , • , parn unpec n· c¡ue los lcpcros m{u:1 clcsaforaclos ele la 

-10 
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' f icran tirando del carruaje 'ó qt1.Lta1":\.ll las mulas ) l e l'CUllL n, e e 

e l · t donde baJ'ó S. E. hasta la o egia ª' .' 1 
ó rezó de,·otamentc "· :i O Tó l 'fe D .11011 que se cant ' 

5 e d l ~ r Arzo-. ' lueo·o acompañado e seno 
saoTada imagen, Y O ' • t.' á la 

b. º del clero C;.1,tedral y del de la ColegLata, en IO ' Lspo, 

habitación que se le destinaba. 

CAPITULO XIII 

Gue1·ra intestina en el cam¡>o santani ta. 

Suúrez sin ministerio 

~ / 

~ K cualquiera otro hombre habría, coustituído una 

.G inferioridad, una falta notoria é imperdonable, lo 

Q)~ que en Santa Anna formaba el mérito mayor: no 

" \ tener parecer ni opinión. conocidos, no contar 

con ideas ni programa de gobierno . Pero esto mismo 

hacía que todos los partidarios, todos los partidos, todos 

los credos y todas las ideas, lo consideraran materia dis­

puesta y se valieran de él como ele un instrumento mara­
,·illoso. 

Por eso, al rededor del jefe brillaban al mismo tiempo 

Alamán y Lerdo de Tejada, Juan José Baz y Rodríguez 

de Sa.n Miguel. Cumplido y Basadre, centrnlistns y fecle-


